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SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS * 25 CÉNTIMOS NÚMERO CORRIENTE * PORTUGAL 60 REÍS 

REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR E L 

doctor LADIVONSIM 

Este preparado, verdadero rey de los callicidas, no licnc 
rival, ni análogo, entre tantos otros como se anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracifts al remedio 
del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y aflije & la humanidad, haciendo padecer a veces 
seriamente. El empico de este callicida es tan fácil como ino­
fensivo, recomendándose ademas por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en corto tiempo, de manera que no vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de conve-tir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable t.'-eacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
han empleado hasta el presente. 

D E V E N T A : En las principales farmacias, dro­

guerías y zapaterías de Europa y América. 

ÚNICO AGENTE EN ESPAÑA: 

B a i l e n , 8 5 , l.°, 2 . • — B A R C E L O N A 

DA DEYENDA DE DOg CIEDO& 
POR 

DON JOSÉ COROLEU 
47 cuadernos, que forman 2 tomos, y encuadernada con tapas especiales, 57 ptas. 

CUENTOS 

ENCOGIDOS 
POR 

VARIOS AUTORES 
Ilustrados con magníficos grabados.—Un 

tomo en tela, 5 pesetas. 
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HOMBRES DEL DÍA 
El triunfo alcanzado por el Sr. Mongrell al merecer el primer premio en el concurso de carteles 

abierto por nuestro estimado colega El Liberal lia sido para nosotros una grandísimo satisfacción, pero 
no una sorpresa, pues desde el primer día que aquel artista honró 
con sus dibujos las paginas de luis,—única revista en que hubiese 
aparecido su Arma, —abrigamos la íntima convicción de que le 
estaba reservado un brillantísimo porvenir 

El Sr. Mongrell tiene cuanto se necesita para ser un maestro 
de primera lila: genio. invención, ciencia, sentimiento; la segu­
ridad de sus traxos sólo compite con la justeza de sus manchas; 
la solidez del dibujo rivaliza con la riqueza del color; la pers­
pectiva y el claro oscuro ofrecen igual exactitud; la composi­
ción es siempre bella; la visión de las cosas genial. Su estreno en 
el arle del cartel le ha revelado como expertísimo cultivador de 
este género, pero a. buen seguro que sus peregrinas dotes se 
admirarán en lo futuro en obras de mayores alientos, pudiendo 
presagiarse que con él aumentara el número ya crecido de glo­
riosos artistas con que cuenta la escuela valenciana y su nombre 
rebasará las fronteras como las de su maestro Pinazo, Domingo, 
Benlliure, Pía. Sorolla. Sala y tantos más como lia producido la 
patria d¿ Ribera. 

.'. Tres retratos de políticos portugueses publicamos hoy. 
acercado los coalca nos comunica los siguientes datos nuestro 
querido amigo y corresponsal de IBIS en Lisboa 1). Carlos Men­
dos (Siphax). Ilintz Ribciro es el nuevo jefe del partido regenerador (conservador) del vecino reino, por 
muerte de Serpa Ptnientel. Lleva treinta años de vida pública y ha sido ministro varias veces, dando 

_ ^ ^ ^ pruebas en su gestión de poseer un privilegiado talento. 
El Sr. Ilintz líibciro es orador excelente, y en prueba de las sim­

patías que goza hay que hacer constar que su elevación & la jefatura 
que hoy ocupa fué tan bien recibida por sus amigos como por sus 
adversarios. 

i José Adolfo Mello de Sonsa es ui.o de los más distinguidos diputa 
dos¡ orador correcto, de cerrada 
argumentación; profundo cono­
cedor de las materias de que tra-

^Á "^^^^L & ^ ^ ta , modesto y muy escuchado 
^ ^ ^ ^ B S ^ ^ i ^ ^ ^ ^ A siempre, cuenta con generales 

JOSÉ ADOLPKO DK MBLLO K ZQVZ* 

simpatías, pero más especial men­
te entre la clase comercial, por 
su autoridad en las cuestiones 
económicas. 

Dunrte Gustavo de Koboredo 
Saín payo de Mello, también di­
putado, ha adquirido rápida notoriedad con su proyecto de implanta­
ción del divorcio, como ley del Estado, por más que, según parece, no 
serA tomado en consideración, pues si bien cuenta con muchos que pa­
trocinan la idea son todavía más los que se oponen á ella. 

,':. Diríase que cada región española posee unacualidad especial que SAUTAIO * MULLO 
se reileja en sus hijos; Andalucía os la patria predilecta de los oradores 
y los poetas; Aragón la de los hombres de buen sentido, á cuyo cargo debiera correr la gobernación 
del Estado; Cataluña da industriales y comerciantes; Vizcaya marinos y mineros; Valencia es la cuna ' 
de los grandes artistas, sin duda porque ios artistas tienen algo de las llores, y en vano sería ¡querer 
competir en esle terreno con la feliz región en que se asientan Edeta y Denia, Sagunto y Setuba. 

A. ALCÁZAR 
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La felicidad sonreía 
a Rosario y A Pedro. 

Su casa era modesta. 
pero el ángel de la dicha 
batía sus alas sobre ella. 
y la abundancia no era 
codiciada por la honra­
da pareja que se miraba 
en las pupilas inocentes 
de una ñifla fruto de su 
amor. 

Tres anos hacía que 
el lazo matrimonial unió sus almas, 
y, según confesión de Pedro y de 
Rosario, la bendición del sacerdote 
había sido pródiga en bienandanzas. 

Y lo que en otro tiempo fueron 
borrascas y lucha, se convirtió en 
reposo y tranquilidad. 

Los preliminares de aquel enlace 
habían revestido un carácter ro­
mántico. Rosario pertenecía a una 
familia de la clase media mal ave 
nida con su suerte, y sus padres la 
educaron con esmero, persiguiendo 
fines interesados. 

El rostro hermoso de la doncella 
sugirió a los autores de sus días el 
pensamiento de recluirla en un co­
legio para que, convertida A los diez 
y seis anos en una muchacha en­
cantadora por sus prendas perso­
nales y su instrucción, realizara un 
matrimonio de conveniencia que les 
permitiera una vida de holganza y de re­
galo A expensas de un yerno poderoso. 

El cálculo egoísta de los padres de Ro­
sario no tuvo más que un lado flaco: la 
voluntad enérgica de su hija. Abandonó 
la hermosa joven el colegio A los quince 
años, y aunque sus trajes no pecaban de 
lujosos, su distinción natural daba realce 
A su figura gallarda y atractiva. 

Un petimetre rico, de costumbres rela­
jadas, quiso asaltar el corazón de la nina, 
al mismo tiempo que otro corazón noble y 
la ofrecía un amor puro y ardiente. 

El primero encontró aliados resueltos en los 

/ padres d e Rosario: 
segundo interesó el alma 
de la virgen, y después 
de dos afios de violenta 
oposición uonira Pedro, 
el laborioso artista que 
dirigía con talento las 
diversas operaciones de 
un taller litográfico, la 
entereza de la virtuosa 
nina se sobrepuso A las 
malas artes del opulento-

mancebo que lacodicia-
, y se unió a n t e el 

altar A Pedro que generoso y satis­
fecho con la presea alcanzada, per­
donó A los padres de su esposa ayu­
dándoles A sostener su casa con 
largueza. 

AI transcurrir el primer aflo, el 
hogar de los jóvenes se iluminó con 
resplandores de gloria» Rosario tuvo 
una bellísima criatura, A la cual ali­
mentó amorosa. 

El cuadro de Tamilia quedó con 
este toque períectamcnie acabado, 
y el pincel do Jlurillo hubiera creado 
una obra de arle maravillosa tras­
ladando al lienzo aquel triunvirato. 

Creció la niña Aurora colmada 
de ternura y ie mimo, y su carita 
blanca y sonrosada se transfiguraba 
con sonrisa angelical cuando apro­
ximándola A las facciones de su pa­
dre, gritaba con vocecita suave: 

—¡PapA, ame un beso! 
Pedro estrechaba con carino su cuerpecito 

delicado; estampaba una docena de besos on 
sus mejillas, y murmuraba después mirando 
A su esposa con oleadas de regocijo: 

—No estés celosa, Rosario, que todos los 
besos que con los labios imprimo en el rostro 
de nuestra Aurora, con el alma te los consa­
gro A ti. 

II 
Una noche, al regresar Pedro A su nido, 

vio el semblante de su compaflera cubierto de 
sombras. La alegría que se reflejaba en él conti­
nuamente, había desapareado. 

Antes de que el artista formulase una pregunta, 

Ayuntamiento de Madrid



Rosario dijo en lono afligido: —¡Está enferma!—Pedro la miró un ¡lisiante sin pronunaiar una palabra 
y, al fin, exclamó con voz conmovida: —Te habrás alarmado sin motivo. Vamos A verla. 

V con paso rápido so dirigió A la alcoba donde en una cunita movi­
ble, que adornaba nivea colcha, descubrió sobre la almohada la cabe-

j ^ ^ - 3 , cita rubia de su hija. 
Al inclinarse Pedro para contemplar A la nina, abrió ésta los ojos, 

y, fijando en su padre una mirada triste, balbuceó débilmente: 
- ¡Padre, me lelef 
—La garganta, Pedro, le duele la garganta,—dijo la madre acon­

gojada.—He llamado A D- Juan, y estoy temblando... 
—¿Qué ha dicho el médico? 
—¡Que presenta sfniomas de dií-

leria! 
Un golpe de los de la niña cortó 

el diálogo, y los dos infelices, horas 
antes tan venturosos, sintieron su 
corazón presa de terror. 

La noclic fué largo y cruel. La 
temida enfermedad hizo progresos 
que la ciencia no pudo contener. La 
ansiedad de Pedro y Rosario era 

I infinita. El día lució con un sol i*a-
i diante, pero sus torrentes no penc-
• traron en la mansión donde Aurora 

sufría. El doctor apeló á todos los 
recursos conocidos para atajar el 

pero sus desvelos resultaron 
ineficaces. 

En la madrugada del día 
siguiente, el funesto azote de 
la infsnciamoviósuguadaña, 
y después de uno agonía do-
lorosa, el ángel del hogar ex­
haló un ronco suspiro, miró 
por última vez A los que le 
dieron el ser, y el alma aban­
donó el cuerpo de Aurora. 

Rosario y Pedro, aterra 
dos, se estrecharon las manos 

con fuerza, y en tanto que la primera derramaba ardientes lágrimas, 61, secos los ojos, exclamó con-
acento angustiado: —¡Se fué para siempre! ¿SerA un castigo por nuestra desobediencia de aycrP-FLORErf:. 

CALMA DX MAtLORC*: LOS 
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pranilio. El folletín ha producido siempre grandes estragos, particu­
larmente en los corazones aensiblesde las ñiflas románticas, de las que todavía suena» .*.on Abelardo ó con 
Manrique y quedarían bástalos c'úbulos rojos de que pueden 
disponer por oir tras oculta celosía la tierna endecha del trova­
dor amante. ¡Cuantas no sueflan con castillos roqueros, alazanes 
tostados y jacas más ó menos tordas! 

Pero todo pasó, se acabaron hasta las jacas con los automóvi­
les. y los castillos que sobreviven están hipotecados prosaica­
mente. 

Los folletines se dividen en multitud de partes, cada una de 
las que lleva su correspondiente titulito, alarmante siempre 
como es de suponer, verbigracia: PARTE PRIMERA: ¿Estará loco? 
PARTE SEGUNDA: ¿Honrado ó delincuente? PARTE TERCERA: El 
hombre de la selra corta. PARTE CUARTA: El secreto del huérfano. 
PARTE QUISTA: La expiación del inválido. EPILOUO: Ocfto años 
después. Donde se verá porque regresó á Francia el Marqués. 

Asi que no es extraño que en tanto dura la publicación del 
folletín, vivan muchas personas, con una angustia, en una so­
brexcitación que da pena; hay quieu no duerme pensando lo que 
le había ocurrido A la duquesa en el momento que Jacobo pene­
traba en la estancia para decir al duque. —¡Pardiez que sois un 
impostor!—Jacobo es el confidente de la duquesa y hay quien su. 
pone más, hay quien supone que es su amante. Pues ¿y las conje­
turas que se hacen sobre cuál puede ser el final? Son muy curiosas. 

—Yo creo que el duque se salva,—dice uno de los que están en 
el secreto. 

—Yo opino lo contrario, porque aquel peregrino que llega de 
Mantua debe ser Manírcdo, que con la muerte del duque venga la 
de su padre,—objeta otro. 

—Vaya, veo que no saben ustedes una palabra,—añade un ter­
cero que lo sabe como sí lo viese; —si el duque muere ¿cómo queda 
la duquesa? 

—¡Viuda!-dicc un guasón. 
—Aquí el que impide la muerte del duque, —sigue el interfecto, — 

es aquel buhonero de Magnesia, que es el hijo que la duquesa 
abandona en el capítulo primero, en aquella cruda noche de in­
vierno y que le reconoce por una calcomanía que lleva pegada en 
un tobillo, porque si no ¿á qué vuelve, eh?¿Y esa? Pero ninguno 
cuenta con la huéspeda y la huéspeda es el autor. Y me viene 
como de perlas á las mientes el recuerdo de una obra en la que sus 
personajes, en número muy considerable, se hallaban ante un des­
enlace imposible. 

—¿Y que hizo el autor? 
—Los embarcó, y en nnn horrible tempestad que se desató en alta mar, perecieron todos, menos el 
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perro del protagonista, por et que se supo tan trágico fin. También es muy recomendable una epidemia, 
y asi no hay quien se oponga. Respecto al estilo, hay también una muy digna de apuntarse. Yo leí lo 

siguiente en una obra francesa, no vertida, sino volcada al castellano. 
¡Calla, gritó en voz baja la condesa! 
Que ya es problema. 
En aquel momento el conde apareció embozado en la puerta. 
¡Qué es embozarse! 
La pobre niña bajó tímidamente la vista y elevé sus ojos al cielo. 
Pero no termina. 
Jorge, que estaba fin su despacho, recibió aquella carta, en la que 

> acusaban á su mujer de infiel; densa palidez cubrió su rostro y levan­
tándose nerviosamente, cogió el delator papel en una mano y ¡a vela 

en la otra, y exclamó; ahora a obrar (!). 
Aquella ramosísima consecuencia de era de noche y sin embargo llovía, 

hija de la mente de un renombrado novelista, me recuerda esta otra. 
El frío era terrible y, sin embargo, en el despacho del marqués, donde la 

chimenea despedía rojas llamaradas, ¡a temperatura era agradable. 
También es muy frecuente encontraren 

folletines, como estereotipado lo si­
guiente: Se oyó una carcajada estriden­
te... ¡Eítaba loca! Y la verdad, que ¡quien 
no se vuelve loco al final de tanto en 
redo! 

Otra de las cosas mejor organizadas en 
los folletines es la policía. jOh, si nuestra 
policía fuera como la que para su uso 

particular tienen Montepin y otros ilustres folletinistas! Nuestro bon. 
dadoso Linicrs seria eterno. 

Es una policía envidiable, descubre los crímenes inmediatamente. 
Supongamos que el crimen se comete, porque también hay que dar 
ciertas facilidades, que se comete en una casa de labor, aislada en un 
campo nevado, la víctima expirante, al lado déla cama; se notan las 
huellas de planta humana, la policía sigue a través del campo nevado 
las huellas de aquel pie; aquellas huellas terminan cerca de Monmar. 
tre, en un punto de coches; el criminal, dato infablible, ha tomado un 
coche, los agentes ensañan al cochero la medida de 
aquel pie misterioso, y el cochero, que tampoco es tonto. 
recuerda en seguida que un hombre de pie pequcRo le 
tomó por horas en el faubourg Saint-Qermain;\& policía 
esta ya sobre la pista y a los pocos días, un demandadero 
del Quartier Latín, que todavía no se ha lavado, resulta 
con una mancha de sangre en el cuello sin poderlo ex­
plicar satisfactoriamente. El demandadero confiesa su 
crimen y resulta el interés tan extraordinario, que á los 
pocos días aparece en los periódicos un folletín nuevo. 

Y si el autor acierta con dos títulos de fuerza, enton­
ces el éxito es seguro. 

El folletín, sin embargo, no puede ser cultivado verdaderamente más que por los autores franceses; 
allí tienfi su patria natural; los demás no pueden compararse en fertilidad 
*e invenciones tremebundas con los Ponson du Tcrrail y sus secuaces. Es 
una literatura para uso de nuestros vecinos, A los cuales hemos imitado; 
la imaginación española no puede competir con ln francesa en la creación 
de tan estupendos disparates y de falsedades tan enormes. 

Conste que la invención de termi­
nar un folletín con las terribles pala­
bras: ¿De quién era aquella mano? ¿De 
quién era aquella cabeza? es ultrapi­
renaica. 

Luis GABALDON 
(Dibujo» de Vírdngo) 
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LA CHOZA EN EL VALLE 

Pacifica, solitaria, 
cerrada A torpes afanes, 
protegida por el ciclo. 
estA ta choza del valle. 

La dan música los pAjaros, 
la arrullan los mansos aires; 
la retrata el arroyuelo. 
la prestan sombra los Arbole?. 

Apenas raya la aurora, 
dora el sol su techo frágil, 
bajo cuyo alero el nido 
la fiel golondrina hace. 

Vive allí la pastorcilla, 
libre de engaflos falaces, 
entre sus dulces ovejas 
y entre sus perros leales. 

El sustento, aunque sencillo. 
jamás veréis que allí falte; 
•sano fruto del trabajo 
que bendice Dios afable. 

Humilde es la agreste choza; 
no ha)' lujosas vanidades. 
pero hay en ella aire puro, 
y hay corazones amantes. 

En primavera las flores 
la circundan A millares, 
tendiendo alfombra irisada 
y dando incienso sus cálices. 

¡Oh albergue de paz! Cansado 
del tragín de las ciudades 
¡con cuánta envidia te miro. 
tranquila choza del valle! 

FRANCISCO COBES 
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LA GUERRA ANGLO-BOER 

La cosa, en efec­
to, no pintaba mal. 
Libertado Cecilio 
Rhodcs de la rato­
nera de Kimber-
ley; levantado el 
sit i o d e L a d y -
smith; Cronje pri­
sionero; Bloem-
fontein en poder 
de Iioberts; Jou-
bert muerto; ¿que 
duda había en que 
la guerra estaba 
dando las boquea­
das? 

Pero se perdía 
de vista quienes 
eran los boers, y 
cuando mas creí­
dos estaban los in-
glesesensuglorío- ARTILLARÍA isa 

so triunfo de diez contra uno, líete ahí que los mal- y 35 

' • -

ditos burghers 
y sus auxilia­
ras c o p a n en 
Reddes b u r g o 
.'• una colum­
n a , h a c i c n -
iloñ-Hi prisione­
ros y llevándo­
se ocho ó diez 
Ciinoncs. con la 
particularidad 
de haber sido 
tan floja la re­
sistencia de las 
t r o p a s de su 
Graciosa Ma­
jestad que solo 
hubo q u e de­
plorar la muer-

L K " te de 10 héroes 

heridos. Corre luego un regimiento de húsares 
A libertar & los prisione­
ros, y en efecto, también 
queda copado el regi­
miento y por con te ra 
v iene la d e r r o t a de 
Mccrkatsfontein con sus 
G00 muertos y heridos y 
sus 900 prisioneros, A lo 
cual hay que añadir Ma-
feking A punto de rendir 
se; destruido el telefono 
del Cabo; Invadido nuc 
vamentc el Natal; Gata-
ere en retirada, y sobre 
todo amenazado líoherts 
con ver su base do ope­
raciones cortada. 

PEDRO XQRIZ 
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EL DÍA 
Al conjuro del sol levante In naturaleza inmensa se 

estremece hasta lo mAs profundo y vibran las tierras y 
los mares A la luz de Oriente. Por campos y ciudades cir­
cula a oleadas la vida; la creación entera obedece a la ley 
que prescribe la actividad alternando con el reposo y 
todo bulle, zumba, se acalora, se mueve, anda, palpita, 
cruje, vive. La savia da vueltas con incontrastable ím­
petu desde los bordes de las hojas hastn las hebras capi­
lares de las raices; el insecto, ebrio de sol, se lanza al es­
pacio; el molusco humilde se arrastra gozoso de vivir; 
las flores abren sus corolas, húmedas aun de rocío y ex­
halan sus aromas y se envían el polen fecundante. En el 
oscuro bosque gorje-in millares de aves y abandonan sus 
madrigueras los tímidos moradores de la espesura, A los 
cuales la luz del día presta su auxilio para librarse de 
las acechanzas, mientras se esconden en sus guaridas las 
alimañas, A los que la claridad ofusca. El día es la vida. 
es la plenitud de la existencia. El labrador lo espera para 
salir al campo, todos para ir a su trabajo; con la melan­
cólica cantilena del leñador, con la alegre copla del 
arriero, con la lenta melopea del pastor resuena en la ciu­
dad el formidable Irictrac, de la maquinaria, el ensorde­
cedor ruido de la industria, los mil rumores de la activi­
dad, dominados por el agudo silbo de las locomotoras y el 
grave son de las campanas. De las altas chimeneas se ele­
van columnas de negro humo, incienso del trabajo; nubes 
de blanco polvo, detritus del esfuerzo, cspiralcsde niebla, 
de la condensación de centenares de miles de seres que 
respiran al aire libre, consagrados A la labor. 

^_^ Todo es sol, luz, ruido, movimiento, tra-
^*53 bajo!, agitación, fiebre fecunda; el mundo 

~í¿i\& vive, y el goce de vivir ahoga las sombras 
T> de la existencia; el formidable vocerío de la 

C/ multitud inmensa apaga el suspiro lastime­
ro del individuo... Roncan las 
sirenas, v i b r a n los alambres, 

traquetea el suelo, arre-
molínansc las muebe-

i/,A¿¿,i. dumbres... Por doquier 
luz, calor, trabajo, rao-
vimieuto... ¡El día es la 
vida! 
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LA NOCHE 
Todos los rumores se lian extinguido; las flores lian 

cerrado sus petalos; no se oyen ya en los bosques los 
arpegios de los pájaros, sino el siniestro chillido de los 
aves de rapiña; cscóndense los pacíficos moradores de 
la selva y salen de sus lóbregas covachas los carniceros, 
ávidos de sangre y de matanza. Los Arboles pierden su 
forma y se transforman en fantasmas negros; todo en* 
mudece, se paraliza, se estanca; todo yace sumido en 
sombra y cu silencio. 1.a noche es la muerte. El labra­
dor se retira temerosamente á su cabana, el pastora su 
choza; sólo los malos se lanzan por sendas y caminos, á 
hacer obra de lobos. En la ciudad han cesado los mi 
dos, las voces, los cantos, los vaivenes del trabajo. Es 
la hora de los aventureros, para sal ir de sus escondri­
jos; la hora de los trabajadores para recogerse á su bo­
gar. En las casasse oye tan sólo el murmullode las ora­
ciones; de los bogarse se eleva tan sólo el humo de la 
lumbre familiar; las campanas resuenan tristemente 
en el gran silencio, y aquí y alia, profanando la hon­
da majestad del reposo, resuena alguna desafinada 
copla, cantada por aguardentosa voz... Entonces es 
cuando el vocerío deja de ahogar los suspiros y sollo­
zos de los que sufren postrados en el lecho del dolor ó 
en un rincón de misera 
bohardilla, privados de 
alimento... 

( • ' ^ 

ftragf 
7A*wi r#3 I 
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D. Liborío un señor tan cortos era 
que de cortés y fino se pasaba, 
y tan bueno ademas, que ya frisaba 
su excesiva bondad en la tontera. 

Mujer muy varonil su esposa era 
que tranquilo vivir no le dejaba, 
y el pobre resignado soportaba 
el indomable genio de tal ñera. 

Harto de las miserias de este suelo, 
enfermó el desdichado D. Liborío, 
y a si mismo infundiéndose consuelo 

exclamaba en su lecho mortuorio: 
—¡No dudo, no, Señor, que voy al cielo, 
porque en vida he pasado el purgatorio! 

J . F. SANMARTÍN Y AGUIRRE 

(Dibujo <l« Arrei-M) 
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Con verdadera satisfac­
ción debe hacerse constar 
que ha tomado caria de na­
turaleza en muchas locali­
dades de esta provincia, y 
especialmente en la capital, 
la herniosa Fiesta del AIJJOI, 
resultado de los nobles y 
patrióticos esfuerzos des­
plegados en favor de su 
realización por el ilustra­
dísimo ingeniero jefe de 
Montes D. Kafacl Puig y 
Valls, incansable propa­
gandista de la repoblación 
foresta 1. La fiesta se celebró 
el domingo, 1."del 
actual, en e! cer­
cado que el Ayun­
tamiento posee á la derecha del Besos, entre la ca­
rretera de Kibas y la Casa de Maquinas de la Com­
pañía de Aguas de esta capital. 

-^^^^^^^Q^^^^^^S^ J 

música mu­
nicipal, re­
pa r t ióse a 
los tiernos 
plantadores 
alumnos de 
todas las Es-
cuclas Pú­
blicas y de 
algunos co­
legios parti­
culares,una 
sabrosa me­
rienda, con­
sistente en 

dos panecillos, una buti­
farra, una naranja y una 
botellita de vino, mien­
tras lo cual la Sociedad 
Colorobofila de Cataluña 
daba suelta a mis de tíOO 
palomas. En el cercado 
susodicho.adornadocon 
banderas españolas, se 
habían levantado dos 
ticndasdecampann.una 
de las cuales estaba des­
tinada a las Autorida­
des y Comisiones y la 
otra a las distinguidas 

damas que repartieron las meriendas. Fueron tan 
discretos como aplaudidos los discursos pronuncia­
dos. SALVIO O. DE LA TEJA 
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UN PADRE DE FAMILIA 
Hoy qu<¡ se da el curioso caso de 

renacer el monnonisino en la libre 
América no dejara de ser iniercsan-
ic decir algo acerca del Morraón de 
losMormooes.Esunciudadanode se­
tenta y siete aflos que tiene 12 espo­
sas. <n¡ hijos y 218 nietos, de manera 
que puede recabar el honor de ser el 
padre de ln mayor familia del globo, 
Mr. Hcbcr Ricks (Ó el obispo Rickb) 
como se le llama, vive en un rancho 
del Idaho; es el sumo sacerdote de su 
iglesia y ha dado nombre á la ciu-
dad de Kicksvillc, en la que es ve­
nerado como un patriarca de los 
antiguos tiempos y donde una vez al 
año se traslada con toda su familia. 

Kicks es un verdadero gigante en 
m aspecto y por su fuerza, pero se 
niega á referir nada. Algunos de sus 
hijos le han imitado en tomar varias 
esposas y algunas de sus hijas esian 
casadas también con polígamos. 
ADULTERACIÓN DE LA LECHE 

l'or vender leche adulterada ha 
*¡do condonado á catorce días de tra­
bajos un vendedor de leche. 

Asi lo refieren los periódicos de 
Londres, pues la cosa ha pasado allí. 
El lechero se llama Jenkin Jen-
kins, y los que descubrieron el frau­
de fueron los empleados de la Com­
pañía del Abasto de leches. 
LAS MOLESTIAS DE LA FAMA 
No es, según resulta, el célebre 

Padcrcwki el único pianista que tie­
ne que sufrir las vehementes demos­
traciones de las damas adoradoras 
de sus talentos musicales, y de su 
pelo, pues lo mismo le esta pasando 
ahora en Nueva York al joven pia­
nista ruso Mark Hamburg. Después 
de haber concluido su parteen un con 
cierto, se encontró con que no podía 
marcharse por estar la antesala blo­
queada por sus devotas. Una dama 
de cierta edad, no pudiendo compri­
mirse mas, se arrojó sobre él y le 
colmó de besos, apresurándose a ha­
cer lo mismo las otras, en medio de 
la mayor algarabía y de los mas re­
cios empujones. Tan inminente era 
el peligro que Mark Hamburg se vio 
precisado a levantar una especie de 
barricada con las sillas para procu­
rarse una línea de retirada. Puéde­
se comprender hasta donde llegada 
el entusiasmo diciendo que el pobre 
pianista se quedó durante aquella 
escena sin ver nada, por tener vela­
do el rostro por las cabelleras de sus 
adoradoras. 

PEPITORIA 
Problema de ajedrez núm. 24 

POR C. u. 
KcsrM 
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MODAS 
Están ahora de moda los manteles 

de color especialmente los de seda 
verde pálido ó blanco y morado; á 
ambos lados de la mesa so tienden 
unas tiras de mantelería de hilo, las 
cuales son retiradas á los postres, y 
de esta manera las frutas, las llores 
y la vajilla de plata lucen mucho. 
Sólo deben emplearse, como flores, 
el lirio del valle y el tulipán blanco. 

También eslán de moda, aunque 
es fácil que ésta quede ya como re­
gla, los muebles anti-microbiaoos. 
Desde luego son mucho más artísti­
cos y delicados de lo que podía su­
ponerse por su nombre. En ellos, el 
peligrosísimo polvo, ya que no esté 
desterrado, se encuentra por lo me­
nos con poco espacio en que posarse 
sobre los remates, y cualquier cama­
rera puede descubrirlo en seguida. 

Estos remates, en los nuevos mue­
bles, no son planos, sino que for­
man un techo lleno de puntas. Por 
de contado que el mueble más anti­
microbiano es el que llaman los in­
gleses el fiimení, palabra que es ex­
cusado decir se refiere á cieno gabi­
nete particular. 

En todas partes el scflor (¿iiim 
pregona á voces que le extirpó 
los quince callos que padeció 
el callicida LADIVONS1M. 

¡VIVA EL CHERRY! 
Al ilustre doctor Magcc, que de­

claró solemnemente que prefería In­
glaterra .. alegre & Inglaterra sobria, 
ha venido ft añadirse el reverendo 

Baker, vicario de la iglesia de Todos 
los Santos en Scarborough, pronun­
ciando un elocuente discurso para de­
mostrar -que la templanza no es me­
jor amiga que la mesa libre-, y qvie 
Inglaterra, caso de ser abstencionis­
ta, no hubiera llegado á su presente 
srandeza. 

Esta última paradoja tiene en su 
apoyo la opinión de un sabio ale­
mán que aduce la superioridad físi­
ca y mental de los griegos y roma­
nos, grandes bebedores, sobre sus 
abstencionistas descendientes en pro­
vecho de su teoría de que la bebida 
es el inevitable concomitante de una 
vigorosa vida nacional. 

Están, pues, de enhorabuena nues­
tros vinicultores con las teorías de 
Magee, Baker y el alemán ese. 

FRASE HECHA 

CHARADA 
Por no tercera y ¡trímera 

en una carpintería 
donde le dieron la todo, 
le soltaron á Medina 
un tres dos que le hizo un chirlo 
y le rompió la camisa. 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

A SI R 

Las soluciones en el próximo 
^ número. 

SOLUClONtS 
á fas pasatiempos del número anterior. 

I-'ratefiecha.-Dormirsccn las pajas-
Charada. -Cachete. 
Jeroglífico comprimido. — Soldados. 
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